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Dedicado
a mi esposa Liz
y a todos los hijos y nietos
que Dios nos ha dado
Que nuestro objetivo común sea
«ser cada vez más como Jesús»
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Prólogo

El gran maestro y expositor bíblico John Stott era un discípulo de 
Cristo que cultivaba con mucho esmero su vida espiritual, día tras día. 
Como parte de su disciplina espiritual oraba regularmente usando la 
enseñanza del apóstol Pablo en el capítulo 5 de la Epístola a los Gálatas, 
acerca del fruto del Espíritu Santo en la vida del creyente. Como se 
sabe, uno de los legados de Stott a los evangélicos de todo el mundo 
es el programa Langham, que busca mantener y elevar la calidad de la 
predicación evangélica.

El biblista y educador teológico Chris Wright nos cuenta en 
este libro que los encargados de Langham decidieron promover un 
programa de formación espiritual basado en el cultivo y la promoción 
de los dones del Espíritu Santo que el apóstol nos ofrece en la Epístola 
a los Gálatas. Este libro de Wright, que ahora Ediciones Puma nos 
presenta en castellano, ha sido una herramienta fundamental para ese 
programa que Langham sigue promoviendo en diferentes partes del 
mundo.

En este libro Wright aplica su sabiduría de experto en la Biblia en 
forma didáctica y pastoral para el lector de hoy. Las iglesias evangélicas 
en el mundo de habla hispana tienen que llevar adelante su misión en 
una sociedad que va cambiando, tanto en España como en América 
Latina. Ese es el contexto cambiante en el cual nos toca proclamar con 
fi delidad, claridad y consistencia el texto de la Palabra de Dios. Este 
libro será de gran ayuda en esa tarea. Es el tipo de libro que puede 
usarse como texto de estudio en la Escuela Dominical, o en programas 
juveniles, o en el estudio bíblico regular de las iglesias.

Al igual que otros libros de Wright, que ya tenemos en lengua 
castellana, éste nos permite apreciar la riqueza y profundidad del 
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10  |  SER COMO JESÚS

texto bíblico presentada sistemáticamente. Wright es un maestro de la 
comunicación y puede llevarnos a la profundidad del texto sin caer en 
un estilo erudito pero difícil de entender. Además, la habilidad pastoral 
de Wright lo lleva a plantear aplicaciones que son posibles en nuestro 
contexto. Yo mismo necesito la lectura disciplinada de material bíblico 
como el libro de Gálatas y espero poder usar este libro para enseñar 
cursos en iglesias y escuelas bíblicas con las cuales estoy relacionado. 
Bienvenido este libro magistral y mi gratitud profunda a Ediciones 
Puma por ponerlo al alcance de nuestro pueblo evangélico de habla 
hispana.

Samuel Escobar
Valencia, España

noviembre de 2019
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Prefacio

Durante varios años, el sistema de salud británico dirigió 
una campaña de concientización sobre la importancia de incluir una 
buena cantidad de frutas y verduras para lograr una dieta saludable. 
Recomendaron que todos debían ingerir al menos cinco porciones 
de frutas o verduras en sus comidas diarias. La campaña se conoció 
popularmente como «Cinco al día». «¿Ya comiste tus cinco al día?», se 
solían preguntar unos a otros.

En 2013, la Sociedad Langham del Reino Unido e Irlanda, bajo 
la dirección de nuestro director ejecutivo, Ian Buchanan, lanzó una 
campaña a fi n de alentar a que las personas logren ser cada vez más 
como Cristo. La visión de Langham es que los cristianos y las iglesias 
por todo el mundo crezcan no solo numéricamente por medio de 
la evangelización, sino que la profundidad de su madurez espiritual 
también logre crecer. Lo cual signifi ca que se logre ser cada vez más 
como Jesús. Creemos que crecer en madurez se produce cuando nos 
alimentamos de la palabra de Dios, y en particular cuando esta palabra 
se predica con fi delidad y claridad con el fi n de que produzca un 
impacto relevante en las vidas y los contextos de la gente. Es por ello 
que uno de los objetivos principales de Langham es mejorar el nivel de 
la predicación bíblica.

Se decidió que el contenido principal de la campaña consistiría 
en una serie de estudios bíblicos y videos sobre el fruto del Espíritu en 
Gálatas 5.22–23. Se llegó a esta decisión, en parte, porque sabíamos que 
John Stott, fundador de la Sociedad Langham, oraba todas las mañanas, 
pidiendo a Dios Espíritu Santo, que permitiera que el fruto del Espíritu 
madurase en su propia vida. Entonces, ya que Pablo enumera nueve 
elementos en su descripción del fruto del Espíritu, a Jonathan Lamb 
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12  |  SER COMO JESÚS

(quien era en ese momento el director de Langham Predicación) se le 
ocurrió la idea de llamar a nuestra campaña «Nueve al día: Ser como 
Jesús». Cada día deberíamos seguir cultivando estas nueve cualidades 
que conforman el fruto del Espíritu, así como deberíamos asegurarnos 
de comer cinco porciones de frutas o verduras todos los días.

En preparación para esa campaña, me comprometí a predicar 
una serie de exposiciones bíblicas sobre el fruto del Espíritu en la 
Convención de Portstewart Keswick en Irlanda del Norte (mi tierra 
natal) en julio de 2012. De aquellas exposiciones surgieron las breves 
y condensadas charlas que grabamos en video para la campaña «9 al 
día», y esas mismas exposiciones proveen el material básico para los 
capítulos de este libro. Así que lo que aparece en las siguientes páginas 
tuvo originalmente el formato de ponencia, y no he intentado cambiar 
o disimular ese estilo de comunicación al ponerlas por escrito.

El origen oral de este material nos conduce a otras dos 
observaciones. Primera, esta clase de libro se debe realmente leer con 
la Biblia a mano. En cada capítulo, he explorado algo de la profundidad 
y la amplitud del contexto bíblico de cada una de las palabras que el 
apóstol Pablo usa para describir el fruto del Espíritu. Así que habrá 
bastante exploración bíblica a medida que avancemos, y espero que sea 
una experiencia enriquecedora y alentadora.

Segundo, ya que espero que este libro sea útil para otros 
predicadores (como también para lectores cristianos en general), no 
he incluido a propósito muchas ilustraciones e historias. Eso puede 
parecer extraño ya que los sermones necesitan ilustraciones adecuadas 
que nos ayuden a enfatizar los puntos principales y lograr que los 
oyentes los recuerden. Y ciertamente cada uno de los elementos del 
fruto del Espíritu podría ilustrarse abundantemente con ejemplos 
e historias. Pero un elemento crucial de toda buena predicación es 
que no solo debe ser fi el al texto bíblico; también debe ser pertinente 
para el contexto local del predicador y sus oyentes. Por eso, dudé de 
sumar ejemplos extraídos de mi propio contexto en el Reino Unido. 
En cambio, he utilizado muchos ejemplos de historias y personajes 
bíblicos (especialmente de su personaje principal —Dios mismo, tal 
como se revela a sí mismo en el Antiguo Testamento y en la persona 
de Jesucristo). Es, entonces, la responsabilidad de cada predicador que 
quiera usar este libro como recurso para su propia predicación, pensar 
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PREFACIO  |  13

en ejemplos extraídos de su propia cultura y contexto, y así ilustrar 
y aplicar el desafío bíblico del fruto del Espíritu de una manera que 
involucre e impacte los corazones, mentes y vidas de su propia gente. 
Las preguntas al fi nal de cada capítulo tienen el propósito de facilitar 
este proceso, y pueden servir también como preguntas iniciales para un 
estudio bíblico grupal de cada tema.

Chris Wright
Director de Ministerios Internacionales

Sociedad Langham
Junio de 2015
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Introducción

Padre celestial, 
te ruego que este día yo pueda vivir en tu presencia 

y complacerte cada vez más.
Señor Jesús, 

te ruego que este día yo pueda tomar mi cruz y seguirte.
Espíritu Santo, 

te ruego que este día tú me llenes de ti y permitas 
que tu fruto madure en mi vida: amor, alegría, paz, paciencia, 

amabilidad, bondad, fi delidad, humildad y dominio propio.

Esta fue la oración que John Stott hacía todos los días cuando se 
despertaba por la mañana. No debería sorprendernos, entonces, que 
muchas personas que conocieron a John Stott personalmente, decían 
que era la persona más parecida a Cristo que conocieron. Dios respondió 
a su oración diaria haciendo que el fruto del Espíritu madurara en 
su vida. Y lo que hace el Espíritu de Dios, sobre todo, es hacer que 
quienes ponen su fe en Jesús se parezcan cada vez más al Jesús que 
aman, en quien confían y a quien siguen. De hecho, podríamos decir 
que el fruto del Espíritu en Gálatas 5.22-23, con sus nueve cualidades, 
forma una bella imagen de Jesús. Porque Jesús ciertamente estaba lleno 
del Espíritu de Dios, y es Cristo quien mora en nosotros por medio 
del Espíritu. Entonces, cuanto más llenos estemos del Espíritu de Dios, 
y mientras el Espíritu más madure su fruto dentro de nosotros, más 
seremos como Cristo.

Esa también fue la oración del apóstol Pablo. No sabemos si, como 
John Stott, recitaba una oración así para sí mismo todos los días, pero 
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ciertamente era lo que ansiaba ver en las vidas de todos a los que había 
llevado a la fe en Cristo. Pablo se sentía como una madre para los 
creyentes de Gálatas, «por quienes», dijo, «vuelvo a sufrir dolores de 
parto hasta que Cristo sea formado en ustedes» (Gá 4.19; las cursivas 
son mías). Pablo anhelaba que los creyentes cristianos estuvieran tan 
llenos del Espíritu Santo que en realidad Cristo mismo moldearía sus 
vidas desde adentro hacia afuera. Y es exactamente eso lo que Pablo 
quiere decir cuando habla del fruto del Espíritu en el capítulo 5 de 
Gálatas.

Pero ya que estos famosos versículos acerca el Espíritu Santo 
están en Gálatas 5, necesitamos retroceder un poco y ver algo del 
contexto respecto a lo que Pablo dice allí. Entonces podremos ver que 
su hermosa imagen del fruto forma un claro contraste con otras dos 
cosas que son mucho menos atractivas —dos cosas que los seguidores 
de Jesús deberían rechazar completamente. Volveremos a eso en un 
minuto. Pero, primeramente, sería bueno asegurarnos de tener una 
Biblia a mano para que juntos podamos ver algunos pasajes bíblicos.

Pablo había sido enviado por la iglesia en Antioquía a predicar las 
buenas nuevas de Jesús entre los gentiles (no judíos) en las provincias 
de Asia Menor (la actual Turquía). Leemos la historia en Hechos 13–14. 
Personas de varios pueblos de la región de Galicia habían respondido a 
la predicación de Pablo. Se habían convertido en creyentes de Jesús de 
Nazaret y lo reconocían como Señor y Salvador, como aquel que Dios 
había prometido en las escrituras del Antiguo Testamento (que Pablo 
habría tenido que explicar, ya que estas personas no eran judías y no 
sabían nada respecto al «Antiguo Testamento»). Es claro que Pablo les 
enseñó acerca del Dios de Israel y de esa gran promesa que le había 
hecho a Abraham. Dios había prometido a Abraham que por medio de 
él y sus descendientes «todas las naciones en la tierra» serían bendecidas 
(Gn 12.1–3). Sabemos que Pablo les había enseñado a los nuevos 
conversos sobre estas grandes promesas bíblicas, porque se refi ere a 
ellas muy claramente en su carta, aquella carta que conocemos como 
«la Epístola a los Gálatas». Pablo les aseguró a los creyentes de Galicia 
que, al poner su fe en el Mesías, Jesús, de hecho, se habían convertido en 
parte del pueblo de Dios. Ahora ellos también eran hijos de Abraham 
—no porque se habían convertido en judíos (cultural o étnicamente, 
o por conversión proselitista), sino porque se habían convertido en 
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hijos de Dios, adoptados en la familia de Dios por la gracia de Dios y 
mediante la fe en Jesús el Mesías. Aunque eran gentiles, ahora se habían 
convertido en parte del pueblo del pacto de Dios. Ellos ahora estaban 
incluidos entre la simiente espiritual de Abraham. En esencia, Pablo les 
dice: si están en Cristo, entonces están en Abraham, y las promesas de 
Dios son para ustedes.

Así es como lo explica:

Por lo tanto, sepan que los descendientes de Abraham 
son aquellos que viven por la fe. En efecto, la Escritura, 
habiendo previsto que Dios justifi caría por la fe a las 
naciones, anunció de antemano el evangelio a Abraham: 
«Por medio de ti serán bendecidas todas las naciones». 
Así que los que viven por la fe son bendecidos junto con 
Abraham, el hombre de fe…

Todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en 
Cristo Jesús1, porque todos los que han sido bautizados en 
Cristo se han revestido de Cristo. Ya no hay judío ni griego, 
esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes 
son uno solo en Cristo Jesús. Y, si ustedes pertenecen a 
Cristo, son la descendencia de Abraham y herederos según 
la promesa (Gá 3.7-9, 26-29).

Eso es lo que Pablo les había enseñado, y es lo que les recuerda en esta 
carta.

Pero algo ocurrió.
Desde que Pablo trajo inicialmente a los gálatas a la fe en Jesús 

y plantó una iglesia entre ellos, otros habían llegado con un mensaje 
diferente. Eran judíos, como Pablo mismo. Y probablemente también 
eran creyentes en Jesús —como las personas de las que leemos en 
Hechos 15.5, que antes habían sido fariseos (también como Pablo). 

1 Cuando Pablo invierte el orden normal «Jesucristo» y escribe «Cristo Jesús», es porque 
quiere enfatizar que «Cristo» no es solo un apellido. Es la traducción griega de la 
palabra hebrea «mesías», el ungido. Entonces, a veces, para ayudar a que este punto 
sea claro, es bueno traducir «Cristo Jesús» como «el Mesías Jesús» para resaltar toda la 
fuerza de lo que Pablo quiere comunicar al conectar a Jesús con las grandes promesas 
del Antiguo Testamento. Jesús, como Mesías, es quien personifi ca y representa a Israel 
como su rey, Señor, y salvador. Así, cuando pertenecemos al Mesías (es decir, cuando 
estamos «en Cristo»), pertenecemos al pueblo de Dios.
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18  |  SER COMO JESÚS

Pero, a diferencia de Pablo, pensaban que no era sufi ciente que estos 
gentiles depositaran su fe en Jesús. No, ellos decían que si estos gentiles 
querían las bendiciones de las promesas que Dios le había hecho a 
Abraham, entonces debían unirse al pueblo de Abraham convirtiéndose 
en judíos prosélitos. Los prosélitos era gentiles que se convertían a la fe 
judía circuncidándose y cumpliendo con la ley de Moisés, incluyendo 
especialmente las leyes relacionadas con el sabbat y con el consumo 
exclusivo de alimentos considerados limpios según las costumbres 
judías. Entonces, estos otros maestros intentaban persuadir a los 
creyentes gálatas que, además de depositar su fe en Jesucristo, debían 
convertirse en judíos, circuncidándose y cumpliendo con la ley de la 
Torá.

Pablo reacciona con mucha vehemencia. A lo largo de los 
primeros cuatro capítulos de su carta, insiste en que Cristo es lo único 
que necesitan. Nuestra salvación proviene por medio de la fe en la 
promesa de Dios, tal como sucedió con Abraham. La ley de Moisés 
funcionaba de manera adecuada y correcta para el pueblo de Israel 
del Antiguo Testamento durante esa era anterior a Cristo. Pero ahora 
que el Mesías ha venido, el camino ha sido abierto para que personas 
de cualquier nación logren la bendición de Abraham mediante la fe 
en el Mesías Jesús. Por ello, todos los que confían en Cristo —ya sean 
judíos o gentiles— no tienen la obligación de vivir bajo la autoridad 
disciplinaria de la ley del Antiguo Testamento. Más bien, deberían vivir 
sus vidas en libertad, viviendo para Dios, con Cristo morando de ellos, 
y «caminando» con la guía del Espíritu.

¿Pero ello no llevaría a la permisividad moral? Es decir, si las 
personas no están contenidas por la ley de Moisés, ¿qué impide que 
todos estos nuevos gentiles hagan lo que les dé la gana y, por ende, 
vuelvan a caer en su inmoralidad pagana. No, dice Pablo. Esa es una 
falsa polarización entre dos extremos. Estos son los dos peligros a los 
que nos referimos más arriba, y que ahora podemos nombrar —los 
extremos del legalismo por un lado y del libertinaje por el otro.

Ahora bien, es importante darnos cuenta de que la ley del Antiguo 
Testamento no era, en sí misma, de carácter legalista. Al contrario, 
estaba fundada sobre la gracia de Dios, que el pueblo recibió luego 
de que Dios los rescatara de Egipto. Pero fácilmente podía torcerse 
hacia una manera bastante legalista de pensar. Aquellos que insistían 
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en que los cristianos también debían cumplir con la Torá, decían 
que lo que realmente importaba era que uno cumpliera con las leyes 
y las regulaciones de la ley (especialmente la circuncisión, el sabbat 
y las reglas de alimentación) —como una especie de verifi cación 
de la identidad étnica y afi liación en el pacto, como credencial para 
demostrar que uno estaba entre los justos, que pertenecía al pueblo de 
Dios y era un verdadero judío en todo el sentido de la palabra (como 
Pablo había dicho de sí mismo en Fil 3.4-6).

Pero la respuesta a aquella tergiversada insistencia en la ley no 
es irse al otro extremo y pensar que, ya que no estamos «bajo la ley», 
podemos hacer lo que nos da la gana y satisfacer cualquier deseo que 
tengamos. El legalismo es un extremo (mantener todas las reglas) y 
el libertinaje es el otro (rechazar cualquier regla): los dos ofrecen 
respuestas completamente equivocadas a la pregunta: ¿Cómo debe 
vivir un cristiano?

Es sorprendente que estos dos extremos y peligros todavía se 
encuentran en la iglesia hoy en día. Por un lado, hay algunos cristianos 
y algunas iglesias que son muy legalistas. Resaltan la importancia de 
obedecer todas las reglas. Insisten en que uno debe hacer tal cosa y 
jamás la otra si es que quiere demostrar que realmente es cristiano. 
Les encanta que todo sea estricto y claro, y por lo general tienen muy 
poca simpatía hacia aquellos que no pueden o no quieren adecuarse. 
Su actitud pareciera ser: «Si no puedes obedecer nuestras reglas, no 
eres de los nuestros». Por otro lado, y a menudo en reacción a ese tipo 
de legalismo, hay quienes rechazan toda idea de reglas o tradiciones 
en la iglesia. Todo el sentido de la fe cristiana, como ellos lo ven, es 
liberarnos de la carga religiosa institucionalizada. «¡Dios nos ama, así 
como somos!», dicen, y no tienen lugar para conceptos como disciplina 
y obediencia. Esto puede llevarlos hacia tentaciones y conductas 
inmorales y pueden terminar viviendo y pensando de las mismas 
maneras que el mundo que los rodea.

Al parecer, oscilamos entre los que quieren que todos cumplan 
las reglas y los que rechazan todo tipo de reglas. Pero se trata de una 
polaridad completamente equivocada y falsa. Pablo se enfrenta con 
ello en Gálatas 5 y nos muestra un camino mucho mejor —la manera 
verdaderamente cristiana de vivir nuestra vida— el camino del Espíritu 
de Dios que nos ha sido dado por medio de Cristo.
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Ahora sería realmente útil que tengamos nuestras Biblias abierta 
en Gálatas 5 para seguir el bosquejo del argumento de Pablo.

Primeramente, Pablo está de acuerdo en que ¡efectivamente!, el 
evangelio de Cristo nos ha liberado. Así que les pide a los gálatas que 
no se dejen infl uenciar por aquellos que quieren imponerles toda la 
ley del Antiguo Testamento, a fi n de que basen su justicia en esa ley 
—por haber adquirido la identidad judía. «Cristo nos libertó para que 
vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse fi rmes y no se sometan 
nuevamente al yugo de esclavitud» (5.1).

Como habían confi ado en el Mesías Jesús, no importaba si estaban 
circuncidados o no; lo que importaba era que su fe era real y que ellos 
demostraban esa realidad mediante su amor: «En Cristo Jesús de 
nada vale estar o no estar circuncidados; lo que vale es la fe que actúa 
mediante el amor» (5.6).

Pero inmediatamente después, Pablo insiste en que ser «libre» no 
signifi ca libertad para complacer «a «la carne». En los escritos de Pablo, 
«la carne» no signifi ca simplemente nuestros cuerpos físicos; en realidad 
es una forma abreviada con la que se refi ere a nuestra naturaleza humana 
caída y pecaminosa (que, obviamente, incluye nuestros cuerpos, pero 
también abarca nuestros pensamientos, emociones, voluntad, deseos, 
sentimientos, etc.). «Les hablo así, hermanos, porque ustedes han sido 
llamados a ser libres; pero no se valgan de esa libertad para dar rienda 
suelta a sus pasiones. Más bien sírvanse unos a otros con amor» (5.13).

¿Vieron la doble referencia al amor al fi nal de los versículos, 6 y 
13 (y otra vez más en el versículo 14)? El amor es la respuesta frente al 
legalismo y al libertinaje.

• A los que buscan imponer el cumplimiento de la ley, Pablo dice 
que lo que realmente importa es la «fe que se expresa mediante el 
amor». El amor nos permite cumplir la ley de Dios de la manera 
correcta, sin legalismo.

• Y a los que rechazan las reglas, Pablo dice que debemos asegu-
rarnos de servirnos, con humildad, «unos a otros con amor». El 
amor nos permite usar nuestra libertad de la manera correcta y sin 
egoísmo.

Permítanme ampliar ambos puntos. Por un lado, el amor del uno por 
el otro es la manera correcta de responder obediente y fi elmente a la 
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ley de Dios, como Dios mismo pretendía y como Jesús lo señaló. Pablo 
hace eco de las palabras de Jesús en el versículo 5.14, citando Levítico 
19.18: «En efecto, toda la ley se resume en un solo mandamiento: “Ama 
a tu prójimo como a ti mismo”» (5.14; ver también Ro 13.9-10). Pues 
ese es el versículo que Jesús había indicado como el segundo gran 
mandamiento de la ley (después del primero, que es amar a Dios con 
todo nuestro corazón, alma y fuerza —Dt 6.5).

Por el otro lado, el amor impedirá que usemos nuestra libertad para 
nuestra satisfacción egoísta. La libertad cristiana, a la vez que nos libera 
de un tipo de esclavitud (el de someternos a la ley), en realidad nos 
introduce a otro tipo de «esclavitud» muy diferente, una «esclavitud» 
por la causa de Cristo —sometiéndonos unos a otros, sirviéndonos 
«con amor».

Con razón, unos versículos más adelante, Pablo coloca el amor a 
la cabeza de su lista del fruto del Espíritu. ¡Es doblemente importante!

Y luego, justo antes de pasar al clímax de su argumento, Pablo lanza 
una advertencia a ambos grupos (5.15). Los que buscan imponer la ley 
y los que la rechazan pueden tratarse bastante mal unos a otros, con 
actitudes y palabras —expresadas tanto verbalmente como por escrito. 
Pueden terminar como perros de pelea, hiriéndose gravemente entre 
sí, y ese tipo de confl icto entre cristianos puede terminar destruyendo 
por completo a una iglesia. Pablo dice: «si siguen mordiéndose y 
devorándose, tengan cuidado, no sea que acaben por destruirse unos a 
otros» (5.15).

Al fi nal Pablo llega a su «punto principal». Si no debemos dejarnos 
gobernar ni por la ley ni por la carne, entonces ¿qué debe regir nuestra 
manera de vivir? La respuesta: el Espíritu. Pablo coloca esto al principio, 
en el medio y al fi nal de su siguiente sección, en los versículos 16, 18 
y 25. «Vivan por el Espíritu… si los guía el Espíritu… andemos guiados 
por el Espíritu». Esa es la esencia, el alma de la vida cristiana. Ese es el 
centro y el secreto de lo que signifi ca ser una persona «en Cristo».

Así como Pablo ha hablado del poder del amor que nos capacita 
para vivir en una relación correcta con la ley del Antiguo Testamento 
y también para superar el egoísmo de la carne, Pablo también explica 
que si permitimos que el poder del Espíritu de Dios gobierne cómo 
vivimos, evitaremos ambos extremos de legalismo y libertinaje. Esto es 
lo que explica en los versículos 16-18.
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Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los 
deseos de la naturaleza pecaminosa. Porque esta desea lo 
que es contrario al Espíritu, y el Espíritu desea lo que es 
contrario a ella. Los dos se oponen entre sí, de modo que 
ustedes no pueden hacer lo que quieren.2 Pero, si los guía el 
Espíritu, no están bajo la ley (Gá 5.16-18).

Así que cuando decimos «¡sí!» a Jesucristo, y «¡sí!» al Espíritu Santo, 
decimos «¡no!» a la carne (no haremos solo lo que nos dé la gana), y 
decimos «¡no!» a aquellos que nos quieren imponer el yugo de la ley 
como camino para demostrar nuestra propia justicia.

Ahora, en este punto, quisiéramos avanzar y descubrir qué 
signifi ca caminar, vivir y ser guiados por el Espíritu. Pero Pablo quiere 
asegurarse, en primer lugar, de que tenemos muy en claro qué signifi ca 
lo contrario: ¿hacia qué tipo de vida conducen los actos de «la carne»? 
Pablo ofrece una lista lúgubre en los versículos 19–21.

Las obras de la naturaleza pecaminosa se conocen bien: 
inmoralidad sexual, impureza y libertinaje; idolatría y 
brujería; odio, discordia, celos, arrebatos de ira, rivalidades, 
disensiones, sectarismos y envidia; borracheras, orgías, 
y otras cosas parecidas. Les advierto ahora, como antes 
lo hice, que los que practican tales cosas no heredarán el 
reino de Dios (Gá 5.19-21).

Es sombrío, pero revelador. Menciona cosas que son individuales, 
y cosas que son sociales y culturales. Abarca desde lo privado hasta 
lo público, desde actos exteriores hasta emociones internas. Y es un 
verdadero refl ejo de lo que, a mayor o menor escala, vemos a nuestro 

2 Nota del editor: El autor cita la niv, donde se ha traducido «you are not to do whatever 
you want» (no deben hacer lo que quieran), en contraste con la versión csb «so that 
you don’t do what you want» (para que no hagan lo que quieran). Se podría correr el 
riesgo de deducir conclusiones teológicas equivocadas si no se coloca este pasaje y sus 
posibles traducciones en perspectiva. Por ello, el autor explica lo siguiente:

«Lo que Pablo expresa aquí no es lo mismo que en Romanos 7.19, donde se lamenta 
de que aun cuando sabe lo que debería hacer y quiere hacerlo (en obediencia a la ley de 
Dios), se da cuenta de que no lo hace. Aquí en Gálatas, en cambio, el argumento es que 
el Espíritu impedirá que satisfagamos los deseos de la carne, es decir, sencillamente 
nos detendrá de hacer lo que nos dé la gana con nuestra egoísta y caída voluntad».

SerComoJesus-1e-2020-2020-12-2.indd   22 2/12/2020   13:44:38



INTRODUCCIÓN  |  23

alrededor. Este es el mundo en que vivimos. Y hemos sido llamados a 
ser distintos a este mundo. ¿Pero cómo?

Ahora, por fi n, y en un deslumbrante contraste con esa lista, Pablo 
describe la vida del Espíritu. Aquí está el pasaje que será nuestro texto 
por el resto del libro:

En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, 
paciencia, amabilidad, bondad, fi delidad, humildad y 
dominio propio. No hay ley que condene estas cosas (Gá 
5.22-23).

En primer lugar, prestemos atención a lo que este pasaje no es. No es una 
lista de virtudes que se contraponen a los vicios que acaba de enumerar 
como las «obras de la naturaleza pecaminosa». En los documentos 
griegos y judíos de aquel entonces, eran comunes los listados de vicios 
y virtudes correspondientes que supuestamente debían dar forma al 
comportamiento de las personas. Básicamente decían: «No hagan 
estas cosas (los vicios). Más bien, hagan estas cosas (las virtudes)». El 
énfasis estaba en lo que no se debía hacer y en lo que sí se debía hacer. 
Por supuesto que hay alguna similitud con la doble lista de Pablo aquí 
en Gálatas 5. Las listas de vicios y virtudes fácilmente podrían usarse 
como simples listas de reglas —la lista de «no hagan esto» y la lista de 
«hagan aquello». Y esto defi nitivamente no es lo que Pablo dice aquí. 
Pablo no está diciendo: «No trates de obedecer todas las reglas de la ley 
del Antiguo Testamento; aquí hay un conjunto de reglas mucho más 
fácil de obedecer». Se trata de reemplazar una actitud incorrecta con 
otra. Pablo ni siquiera se ha referido a «reglas».

No, la clave para entender lo que Pablo está diciendo aquí es la 
metáfora que utiliza: el fruto. Todas las hermosas palabras que escribe 
son, en conjunto, el fruto (singular) del Espíritu. Ahora bien, el fruto 
es el producto natural de la vida. Si un árbol está vivo, dará fruto. 
¡Concuerda con el hecho de ser un árbol vivo! El fruto es lo que se 
obtiene cuando un árbol tiene vida en su interior.

¿Por qué un árbol da fruto? No es porque haya alguna ley de la 
naturaleza que dicte que deba hacerlo. Más bien, sencillamente se debe 
a la vida que tiene dentro, que surge del suelo y del agua que alimenta 
sus raíces y que fl uye, por medio de la savia, por cada rama. Un árbol 
no da fruto porque obedece las leyes de la naturaleza (si podemos 
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usar nuestra imaginación y «pensar como un árbol»), sino porque 
sencillamente es un árbol vivo, que se comporta según lo que es.

Entonces, lo que Pablo trata de decirnos con su lista de bellas 
cualidades es lo siguiente: Estas son las cualidades que Dios mismo 
producirá en la vida cotidiana y ordinaria de una persona, porque 
la vida de Dios mismo está obrando dentro suyo. La vida de Dios 
(por su Espíritu) dará fruto en el «árbol» de la vida de una persona, 
simplemente porque así es Dios y eso es lo que Dios produce. O, como 
dijimos anteriormente, el Espíritu de Dios, que es el Espíritu de Cristo, 
hará que las cualidades de la vida de Cristo crezcan en la vida de una 
persona para que se vuelva cada vez más como Cristo —que es el deseo 
de Dios para todos sus hijos e hijas.

O, en otras palabras, de lo que Pablo está hablando es del carácter 
cristiano. Lamentablemente, hoy en día este carácter está muy poco 
valorado en gran parte de la vida y las actividades de la iglesia. 
Preferimos desarrollar mejores técnicas, formular estrategias exitosas 
y celebrar (o criticar) el rendimiento. Miramos por fuera y evaluamos 
a las personas según «cómo están», prestando mucha menos atención 
al tipo de personas en que se han convertido o en que se están 
convirtiendo. Pero observemos las cualidades de la lista de Pablo. No 
se centran en el tipo de rendimiento que podemos lograr, sino en el tipo 
de persona que somos.

Dar fruto toma tiempo. Formar el carácter toma tiempo. Toda 
una vida en realidad. John Stott rogó a Dios por ello todos los días de 
su vida. Ahora pues, tomemos el tiempo para estudiar el fruto en el 
huerto del Espíritu de Dios, y luego tomemos el tiempo para que ese 
fruto madure en nuestras propias vidas, en el tiempo que Dios nos ha 
concedido.
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Capítulo 1

El amor

En primer lugar, el amor.
Y no es para sorprenderse. Pablo ya ha afi rmado que lo que 

realmente importa es «la fe que actúa mediante el amor» (5.6), que 
debemos servirnos «unos a otros con amor» (5.13), y que toda la ley del 
Antiguo Testamento se resume en el mandamiento «ama a tu prójimo 
como a ti mismo» (5.14).

Al ubicar al amor en primer lugar, Pablo repite lo que Jesús ya 
había dicho. Cuando alguien le preguntó a Jesús sobre el mandamiento 
más importante de la ley, respondió con dos, uno de Deuteronomio y 
otro de Levítico:

«Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y 
con toda tu mente»—le respondió Jesús—. Este es el primero y 
el más importante de los mandamientos. El segundo se parece 
a este: «Ama a tu prójimo como a ti mismo». De estos dos 
mandamientos dependen toda la ley y los profetas.3

Casi con toda certeza es ese segundo tipo de amor, el amor al 
prójimo, al que Pablo se refi ere como el fruto del Espíritu. Es decir 
que el primer fruto del Espíritu no es tanto nuestro amor por Dios, 
sino nuestro amor mutuo como cristianos, por sobre todas nuestras 
diferencias y barreras. Y Pablo se refi ere no solo a sentimentalismos 
por tratarnos con gentileza, sino de pruebas prácticas y reales de 
que nos amamos y nos aceptamos unos a otros, por la manera en 
que nos cuidamos, proveemos, ayudamos, animamos y apoyamos 
mutuamente, incluso cuando cueste o duela mucho hacerlo. El amor 

3 Mt 22.37-40, que cita a Dt 6.5 y Lv 19.18.
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en acción, en otras palabras. El amor que disuelve divisiones. El 
amor que une a personas que de otro modo se odiarían, lastimarían 
o incluso se matarían.

¿Qué tan importante es amarse unos a otros de esta manera? ¿Por 
qué el amor aparece primero en la lista de Pablo sobre el fruto del 
Espíritu? Pablo mismo tenía bastante que decir sobre la importancia 
de que los cristianos se amaran mutuamente, pero es Juan quien lo 
enfatiza más que ningún otro autor del Nuevo Testamento.

Así que acudamos a Juan para que nos guie en este primer estudio.
Tres veces en su Evangelio, Juan registra a Jesús dándoles a sus discípulos 
el mandamiento de que se amen unos a otros:

• Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. 
Así com o yo los he amado, también ustedes deben amarse los 
unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, 
si se aman los unos a los otros (Jn 13.34-35).

• Y este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como 
yo los he amado (Jn 15.12).

• Este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros (Jn 
15.17).

Cinco veces en su primera carta, Juan nos recuerda que este 
mandamiento es de Dios, y entra en mucho detalle explicando cómo 
deberíamos amarnos no solo con palabras, sino también con hechos y 
de verdad:

• Este es el mensaje que han oído desde el principio: que nos amemos 
los unos a los otros (1Jn 3.11).

• Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está 
pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede 
decir que el amor de Dios habita en él? Queridos hijos, no amemos 
de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad 
(1Jn 3.17-18)

• Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo 
Jesucristo, y que nos amemos los unos a los otros, pues así lo ha 
dispuesto (1Jn 3.23)

• Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque 
el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo 
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conoce. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor 
(1Jn 4.7-8).

• Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también 
nosotros debemos amarnos los unos a los otros. Nadie ha visto 
jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros, Dios 
permanece entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha 
manifestado plenamente (1Jn 4.11-12).

Entonces, si se puede decir que hay algo primordial, central y esencial 
para ser cristiano y parecerse cada vez más a Jesús, debe ser esto. Por 
ello, Pablo habla sobre este tipo de amor como la primera evidencia de 
que Dios está trabajando en nuestra vida, el primer fruto del Espíritu 
de Dios dentro de nosotros. Juan también ve tal amor como evidencia. 
Da muestra de algo. De hecho, el amor demuestra varias cosas que 
podemos observar juntos. Cuando los cristianos se aman unos a otros, 
dice Juan, es evidencia de algunas realidades muy importantes: el amor 
es evidencia de la vida; evidencia de la fe; evidencia de Dios; y evidencia 
de Jesús. Analicemos cada una de estas evidencias.

1. El amor mutuo es evidencia de la vida
Juan se preocupa por reasegurarle a la iglesia a la que le escribe, que 
ellos son verdaderos creyentes y que comparten la vida de Dios, la vida 
eterna. Así que Juan lleva a sus lectores a los fundamentos de su fe, a 
la enseñanza que habían escuchado desde el puro principio, cuando 
oyeron y respondieron al evangelio.

Juan utiliza dos veces las palabras: «Este es el mensaje que hemos 
oído». La primera vez es en 1 Juan 1.5. «Este es el mensaje que hemos 
oído de él y que les anunciamos: Dios es luz y en él no hay ninguna 
oscuridad». Si caminamos en la luz, habiendo confesado nuestros 
pecados, y luego vivimos en obediencia como lo hizo Jesús y hacemos lo 
correcto, entonces conoceremos a Dios y sabremos que pertenecemos 
a él (1Jn 2.3–6).

Más adelante, por la mitad de su carta, Juan repite esta frase y la 
vincula a lo que acaba de decir sobre hacer lo correcto, y luego la expande 
con el mandamiento de amarse unos a otros: «Así distinguimos entre 
los hijos de Dios y los hijos del diablo: el que no practica la justicia no 

SerComoJesus-1e-2020-2020-12-2.indd   27 2/12/2020   13:44:39



28  |  SER COMO JESÚS

es hijo de Dios; ni tampoco lo es el que no ama a su hermano. Este es 
el mensaje que han oído desde el principio: que nos amemos los unos 
a los otros» (1Jn 3.10-11).

Para Juan, caminar en la luz y caminar en amor son las dos partes 
más básicas y esenciales de ser un verdadero cristiano. Eran parte del 
mensaje original y la enseñanza del propio Jesús («desde el principio»). 
Y eran parte del evangelio en el que habían oído y creído.

Pero Juan va aún más lejos. Otra vez utiliza una de sus frases 
recurrentes: «sabemos que». Juan insiste en que podemos y debemos 
saber algunas cosas muy importantes en nuestra vida cristiana. Y 
posiblemente lo más importante que podemos saber es que tenemos 
vida eterna. Podemos estar seguros de ello. De hecho, Juan nos dice que 
esa es la razón principal por la que escribió su Evangelio (Jn 20.30-31), 
y también la razón por la que escribió su carta (1Jn 5.13).

Juan quiere que sus lectores sepan con certeza que tienen vida 
eterna. Pero ¿cómo puede uno saber que tiene la vida que Dios da? 
Cuando ve la evidencia: la evidencia del amor que Dios produce en 
su vida. «Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida 
porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la 
muerte» (1Jn 3.14).

El amor cristiano es una cuestión de vida o muerte. Es así de serio. 
Es lo que prueba si uno ha pasado de lo uno a lo otro.

Ahora bien, ese versículo (1Jn 3.14) es muy similar a algo que 
Jesús dijo: «Ciertamente les aseguro que el que oye mi palabra y 
cree al que me envió tiene vida eterna y no será juzgado, sino que 
ha pasado de la muerte a la vida» (Jn 5.24). Así es que, cuando 
respondemos a Jesús y depositamos nuestra fe en Dios por medio de 
él, recibimos vida eterna (así dice Jesús). Pero, cuando nos amamos 
unos a otros, es que sabemos que hemos pasado de la muerte a la 
vida, porque vemos la evidencia (así dice Juan). Tener fe en Dios 
por medio de Jesús y amarnos unos a otros como cristianos van de 
la mano. Nuestra vida eterna se recibe por la fe y se demuestra por 
el amor.

¿Cómo sabemos si un árbol está vivo? Buscamos los brotes, las 
hojas y luego el fruto. El fruto es la evidencia de que el árbol tiene vida 
en su interior. Donde hay fruto, hay vida. Pero si no hay fruto, el árbol 
quizá esté muerto.
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¿Cómo sabemos si un creyente o una iglesia están vivos? 
Buscamos el amor. Donde hay amor hay vida. Cuando los cristianos 
verdaderamente ponen en práctica el amor, eso es evidencia y 
confi rmación de que la vida de Dios está presente entre ellos y en ellos. 
Pero cuando no ponemos en práctica el amor, cuando peleamos y 
discutimos, nos dividimos y nos denunciamos mutuamente… ¿eso qué 
dice de nosotros? Si no hay amor, dice Juan, no hemos vuelto a la vida 
en absoluto; más bien «permanecemos en la muerte».

El amor es cuestión de vida o muerte.
Para reforzar lo importante que es esto, Juan nos da dos ejemplos: 

uno a cada lado de su punto central en el versículo 3.14.

• El ejemplo negativo: Caín (vv. 12, 15). Caín estaba lleno de odio, 
y su odio lo llevó a la muerte. Así es como sucede. El versículo 15 
ofrece una advertencia muy severa: odiar a un hermano cristiano 
es como cometer un asesinato (de nuevo, Juan repite las palabras 
de Jesús en Mt 5.21-22). Si las personas afi rman ser cristianas, 
pero sus vidas, actitudes y palabras están llenas de odio hacia los 
demás, entonces Juan nos advierte que quizás ni siquiera tengan 
vida eterna, no importa lo que digan.

• El ejemplo positivo: Cristo (v. 16). Cristo estaba lleno de amor, y su 
amor lo llevó a entregar su vida (no a quitar la vida, como Caín). 
Así que la esencia del amor es autosacrifi carse por los demás. Así 
es como el propio Jesús explicó su inminente muerte como el buen 
pastor (Jn 10.11, 15). Así lo dice Pablo: «Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros» (Ro 5.8).

En resumen, Juan dice: no seamos como Caín (ni siquiera se lo 
imaginen). Seamos como Cristo (no solo en nuestros pensamientos, 
sino también en la vida practica, v. 18).

Y luego, por si se nos ocurre imaginar que el principio del 
autosacrifi cio, de entregar la vida por otros (v. 16), solo es para 
aquellos momentos muy raros y extremos, cuando quizás realmente 
pudiéramos tener que morir por otra persona, Juan inmediatamente, 
en el versículo 17, ilustra lo que quiere decir. Se refi ere a oportunidades 
sencillas, comunes y cotidianas donde verdaderamente se demuestre 
la generosidad, el afecto y la bondad: «Si alguien que posee bienes 
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materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene 
compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita 
en él?». Se trata de una pregunta retórica potente, a la espera de la 
respuesta: «No es posible, no importa lo que diga la persona». No 
podemos afi rmar que amamos a Dios, o que el amor de Dios está 
en nosotros, si no ayudamos a los necesitados cuando tenemos la 
capacidad de hacerlo. Bueno, podemos afi rmar que amamos a Dios, 
pero se trata sencillamente de una mentira, como más adelante dice 
Juan con una lógica devastadora: «Si alguien afi rma: “Yo amo a Dios”, 
pero odia a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su 
hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios, a quien no ha visto» 
(4.20).

2. El amor mutuo es evidencia de la fe
Lo que expresa Juan sobre el amor (que necesita demostrarse con 
hechos concretos) es muy similar a lo que dice Santiago acerca de la fe 
en este conocido pasaje:

Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que tiene fe, si 
no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarlo esa fe? Supongamos 
que un hermano o una hermana no tiene con qué vestirse 
y carece del alimento diario, y uno de ustedes le dice: «Que 
le vaya bien; abríguese y coma hasta saciarse», pero no le 
da lo necesario para el cuerpo. ¿De qué servirá eso? Así 
también la fe por sí sola, si no tiene obras, está muerta (Stg 
2.14-17).

Es obvio que Juan hubiera estado de acuerdo, y Pablo también. 
Pero Juan conecta la fe con el amor de una manera que los hace tan 
inseparables como la fe y las buenas obras. De hecho, los reúne bajo 
un solo mandamiento: «Y este es su mandamiento: que creamos en el 
nombre de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos los unos a los otros, 
pues así lo ha dispuesto» (1Jn 3.23).

Observen que Juan dice: «Y este es su mandamiento» (en 
singular). ¡Pero luego prosigue y afi rma dos cosas! Hemos recibido el 
mandamiento de no solo creer en el nombre del Hijo de Dios, Jesucristo, 
sino también de amarnos los unos a los otros, y ambas partes forman un 
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solo mandamiento. Si hacemos lo primero (creer), haremos lo segundo 
(amar). Si no estamos haciendo lo segundo (amarnos los unos a los 
otros), no estamos haciendo lo primero (creer en Jesús). No intentemos 
dividirlos, porque ambos son el mandamiento de Dios: creer en Jesús y 
amarnos los unos a los otros. Van juntos.

Así que el amor mutuo no es solamente evidencia de la vida de Dios 
dentro nuestro, también es evidencia de la fe por la cual hemos llegado 
a recibir esa vida en primer lugar. Santiago dijo que la fe sin obras está 
muerta. Juan expresaría su acuerdo, diciendo que la fe sin amor (amor 
que se demuestra en las buenas obras) también está muerta, es decir, 
que no es más que una afi rmación sin valor. De hecho, ya que «este es su 
mandamiento», de allí se deduce que, si no estamos demostrando amor 
práctico los unos por los otros, estamos sencillamente desobedeciendo 
los mandamientos de Jesús en los que decimos que creemos. ¿Entonces 
qué clase de discípulos somos?

3. El amor mutuo es evidencia de Dios
Uno de los versículos más famosos de la Biblia, después de Juan 3.16, 
es «Dios es amor». Así como con todos los versículos de la Biblia, es 
importante leerlo en su contexto. Aquí esta, marcado en cursiva, en un 
pasaje maravillosamente rico sobre el amor de Dios.

Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, 
porque el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido 
de él y lo conoce. El que no ama no conoce a Dios, porque 
Dios es amor. Así manifestó Dios su amor entre nosotros: en 
que envió a su Hijo unigénito al mundo para que vivamos 
por medio de él. En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó 
y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrifi cio 
por el perdón de nuestros pecados. Queridos hermanos, 
ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. Nadie ha visto jamás a Dios, 
pero, si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece 
entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado 
plenamente (1Jn 4:7-12).
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Juan expresa tres cuestiones principales en este pasaje.

a) Dios es la fuente de todo amor (1Jn 4.7-8)
«El amor viene de Dios», dice Juan. Todo el amor humano fl uye de 
Dios porque Dios es la fuente de todo amor verdadero, ya que el 
amor es su propia naturaleza y su ser. Esto nos dice algo sobre Dios. 
Podríamos decir que Dios es amor en todo sentido. Todo lo que Dios 
hace o dice es, en última instancia, una expresión de su amor. Cuando 
Dios actúa con justicia, es la manifestación del amor de Dios. Cuando 
Dios actúa con ira, es el amor de Dios que se defi ende a sí mismo (y 
a nosotros) de todo lo que podría estropear o destruir al mundo y a 
las personas que él ha hecho con amor. Toda la actitud de Dios y su 
accionar con su creación es amor. O como dice el Salmo 145 dos veces, 
«El Señor […] es bondadoso en todas sus obras» (Sal 145.13, 17). El 
amor de Dios es la realidad más grande del universo, incluso superior 
al mismo universo.

Así que, efectivamente, este pasaje nos dice una verdad gloriosa 
acerca de Dios. Pero debemos recordar que Juan se dirige principalmente 
a sus lectores, y su punto principal es que quien no vive en amor con los 
demás no está conectado con Dios, quien es la fuente de todo amor. De 
hecho, tal persona realmente no conoce a Dios y no es su hijo.

b) Dios nos ha mostrado la evidencia 
y el ejemplo de su amor (1Jn 4.9-11)
Juan regresa a la esencia del propio evangelio. ¿Cómo sabemos que 
Dios nos ama? Porque Dios el Padre dio a su único Hijo, y Dios el Hijo 
voluntariamente se entregó a sí mismo, para salvarnos de la muerte 
eterna y darnos la vida eterna. La maravillosa verdad del evangelio de 
Juan 3:16 se encuentra bajo la superfi cie de estos versículos.

La cruz es la demostración defi nitiva del amor de Dios, el amor 
del Padre y del Hijo. Observen el hermoso equilibrio entre 1 Juan 4.9-
10, que habla del amor del Padre al enviar a su Hijo, y 1 Juan 3.16, 
que habla del amor del Hijo al entregar su vida por nosotros. Pablo 
expresa exactamente el mismo punto equilibrado cuando habla de 
Dios el Padre como «El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que 
lo entregó por todos nosotros…» (Ro 8.32), y del «Hijo de Dios, quien 
me amó y dio su vida por mí» (Gá 2.20).
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Pero, una vez más, hay que recordar el punto principal. Juan nos 
dice todo esto respecto al amor de Dios no solo para enseñarnos una 
buena teología de la expiación. Su gran objetivo es motivarnos a imitar 
el amor de Dios Padre y Dios Hijo, amándonos unos a otros. Y eso nos 
trae al clímax del argumento de este párrafo, en el versículo 11: «Ya que 
Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos 
a los otros». La cruz no solo es el medio por el cual somos salvos, sino 
también el ejemplo respecto a cómo debemos vivir.

Pedro expresa el mismo punto doble. Dice respecto a Jesús: «en 
su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados». Así es como nuestros 
pecados pueden ser perdonados, por la muerte expiatoria de Cristo. 
Pero en el mismo pasaje Pedro escribe: «Cristo sufrió por ustedes, 
dándoles ejemplo para que sigan sus pasos», el ejemplo de sufrir sin 
represalias y contragolpes (1P 2.21-25). De manera similar, dice Juan, 
el amor de Dios, demostrado en la cruz, es un modelo y un ejemplo 
que debemos seguir. «Ya que Dios…, también nosotros...». Es tan simple 
como esto.

Entonces, si una persona está luchando con amar a otros cristianos 
(y sucede a menudo, por todo tipo de razones), hay dos cosas que debe 
hacer: primero, ir a la fuente del amor, a Dios mismo, y pedir que su 
amor divino le llene; y segundo, pensar en el modelo de amor, la cruz 
de Cristo, y seguir su ejemplo.

Pero luego Juan da un paso más, y hace una declaración aún más 
potente de lo que ocurre cuando los cristianos se aman los unos a los 
otros.

c) Dios se hace visible 
por medio de nuestro amor mutuo (1Jn 4.12)

Nadie ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a 
los otros, Dios permanece entre nosotros, y entre nosotros 
su amor se ha manifestado plenamente (1Jn 4.12).

«Nadie ha visto jamás a Dios». ¿Pero qué pasa con todas esas apariciones 
de Dios en el Antiguo Testamento a personas como Abraham y Moisés? 
Bueno, efectivamente, en ese sentido Dios sí se hizo visible a ellos en 
alguna forma humana temporal o mediante un ángel. Estos eventos 
se denominan «teofanías», que literalmente signifi ca «apariciones 
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de Dios». Cuando Dios quería hacer o decir algo particularmente 
importante para algún momento histórico, se le «aparecía» a alguien 
en la historia. Pero, aun así, había cierta cautela en torno a hablar de 
«haber visto a Dios». Sabían que Dios, como realmente es en sí mismo, 
es invisible. Dios no es parte del mundo físico que podemos ver a 
nuestro alrededor y en el cual vivimos. Dios no es un «objeto». Dios es 
Espíritu, el creador del universo, no es una «cosa» o un «cuerpo» que 
podemos ver con nuestros ojos físicos. Entonces, en ese sentido, Juan 
dice con acierto que «nadie ha visto a Dios».

Pero esta es en realidad la segunda vez que Juan escribe estas 
precisas palabras. La primera vez fue en su Evangelio. Justo al prin-
cipio, cuando habla de la manera asombrosa en que la eterna Palabra 
de Dios ha ingresado en nuestro mundo de espacio y tiempo, dice 
esto: «A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es Dios 
y que vive en unión íntima con el Padre, nos lo ha dado a conocer» 
(Jn 1.18).

Jesucristo, la Palabra que se hizo carne, ha hecho visible a Dios. 
Dios, en la persona de Jesucristo, fue visto, oído y tocado. De hecho, al 
principio de su carta, Juan les recuerda a sus lectores este mismo punto: 
«Lo que ha sido desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros propios ojos, lo que hemos contemplado, lo que 
hemos tocado con las manos, esto les anunciamos respecto al Verbo 
que es vida» (Jn 14.9).

Bueno, podríamos decir que aquello estuvo muy bien y fue muy 
lindo para los que pudieron ver a Jesús cuando vivió aquí en la tierra. 
Tuvieron esa maravillosa oportunidad de ver al Dios invisible hecho 
visible en la persona y la vida de Jesús de Nazaret. ¡Me alegra por ellos! 
¿Pero qué pasa con el resto de nosotros?

¿Qué ocurre con el resto de la raza humana que nunca tuvo la 
oportunidad de ver a Jesús? ¿Hay alguna forma en que Dios pueda ser 
visto hoy?

Sorprendentemente, Juan empieza su segunda afi rmación 
exactamente de la misma forma: «Nadie ha visto jamás a Dios, pero, 
si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece entre nosotros» 
(1Jn 4:12). Juan parece dar a entender que nuestro amor mutuo hace 
visible el amor de Dios, que es otra forma de decir que Dios mismo 
se hace visible, ya que Dios es amor. Cuando los cristianos se aman 
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los unos a los otros, de maneras concretas, con sacrifi cio, a un gran 
precio, de forma tal que logran destruir barreras, entonces el amor 
de Dios (o, más bien, el Dios que es amor) se llega a manifestar. El 
mundo debería poder observar cómo los cristianos viven y aman 
juntos, y ver demostrado en ello algo de la realidad de Dios. El Dios 
invisible se hace visible en el amor que los cristianos tienen los unos 
por los otros.

Ahora bien, por supuesto que ninguno de nosotros es perfecto, 
y todos fallamos de muchas maneras distintas. Por ello, a menudo 
nos protegemos un poco y decimos cosas como: «No me mires a mí 
o a los cristianos; mira a Jesús». Sí, claro, nunca debemos presumir. Y 
efectivamente, queremos que las personas se enfoquen en Cristo, no en 
nosotros. Pero, a veces aquella manera de pensar y expresarse puede 
convertirse en una excusa para que ni siquiera intentemos obedecer el 
mandamiento de Cristo respecto a amarnos los unos a los otros. Para 
Juan, el mundo debería poder observar a los cristianos y a las iglesias 
cristianas y ver algo de la realidad de Dios. Deberían poder ver a Dios 
en acción.

Y esto es especialmente cierto cuando personas que normalmente 
se odian y se matarían si pudieran, como aquellas que provienen de 
naciones con historia de guerras, pueden mostrar que se aman gracias 
al amor de Dios en Cristo. En 1994, durante el genocidio de Ruanda, un 
grupo de estudiantes del movimiento ifes de esa nación, que provenían 
de las tribus de los hutu y los tutsi, permanecieron unidos a pesar de 
las advertencias para que se separasen. En círculo y tomados de las 
manos oraban juntos diciendo: «Vivimos juntos, unidos por Cristo, 
y moriremos juntos si es necesario». Y así sucedió para muchos de 
ellos. Pero solo el evangelio del amor de Dios puede hacer que exista 
ese tipo de amor. Vemos ese evangelio cuando un judío mesiánico 
israelí y un creyente cristiano palestino pueden abrazarse y compartir 
una plataforma internacional (en el Congreso de Lausana de 2010, en 
Ciudad del Cabo). Dios mismo se hace visible cuando los hijos de Dios 
se aman, aunque el mundo les diga que hagan lo contrario.

Unos años atrás, las sociedades ateas del Reino Unido pagaron 
para colocar un cartel publicitario en los famosos buses rojos de 
Londres. El cartel decía: «Es probable que no haya un Dios, así que 
deja de preocuparte y disfruta de la vida». Hay muchos cristianos en 
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Londres. En teoría, una persona que no es cristiana, al leer el cartel 
debería poder decir: «No es cierto que Dios no existe, porque conozco 
a Sara y Nirmala y a Sam y Ajith, y todos ellos son cristianos, y Dios 
obviamente es real y vive en medio de ellos».

Se supone que debemos ser pruebas vivas de la existencia de 
un Dios vivo. Nadie puede ver a Dios. Pero la gente nos puede ver a 
nosotros. Y cuando nos amamos los unos a los otros, lo que ven es el 
amor de Dios.

Todo esto quizá suene muy positivo, y lo es. Pero también nece-
sitamos hacer una pausa y refl exionar acerca de los efectos negativos 
cuando ocurre lo contrario, cuando los cristianos no se aman o no 
quieren amarse los unos a los otros, y en cambio encuentran toda clase 
de excusas para no obedecer el mandamiento de Jesús, y no muestran 
ninguna evidencia del primer fruto del Espíritu.

Según Juan, cuando aquellos que dicen ser cristianos no 
demuestran evidencias de este tipo de amor, amor como el de Dios y 
como el de Cristo, y que el Espíritu produce, entonces:

• ponen en duda si realmente han nacido de nuevo (1Jn 4.7);
• muestran que realmente no conocen a Dios (1Jn 4.8);
• están despreciando la cruz de Cristo, al vivir como si no tuviera 

nada que enseñarnos (1Jn 4.9-10);
• peor aún, mantienen a Dios invisible (1Jn 4.12). Esconden el amor 

de Dios. Ocultan al Dios que es amor, al Dios que no puede ser 
visto pero que anhela ser visto por medio de nosotros.

Así que, por todas estas razones, aquellas personas en realidad 
obstaculizan la misión de Dios e impiden que otros entren al reino de 
Dios, de la misma manera en que lo hicieron aquellos que se resistieron 
y rechazaron a Jesús en las historias de los Evangelios.

Cuando los cristianos no se aman los unos a los otros, no solo 
es trágico, es tóxico. Es venenoso y letal. Frustra la razón misma de 
nuestra existencia. Nuestra misión es ser discípulos y hacer discípulos, 
compartir y vivir las buenas noticias del evangelio del amor de Dios, y 
mostrar cómo transforma nuestras propias vidas y relaciones.

Bueno, todo ello proviene de la primera carta de Juan. Pero a 
manera de conclusión, podemos volver al propio Jesús para una 
refl exión fi nal.
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4. El amor mutuo es evidencia de Jesús
Jesús dijo: «Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a 
los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los 
unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si 
se aman los unos a los otros» (Jn 13.34-35).

Cuando los cristianos se aman mutuamente, demuestran a quién 
pertenecen. Señalan a los demás el camino a Cristo. El amor cristiano 
es increíblemente transformador, y en muchos contextos es tan 
asombroso y contracultural que solo puede ser la obra de Cristo, el 
poder del evangelio, el fruto del Espíritu.

¡Que fruto tan vital es este amor! Es absolutamente primordial y 
principal. Cuando los cristianos se aman unos a otros,

• demuestran que tienen vida eterna
• demuestran que tienen una fe que salva
• demuestran que Dios es real
• demuestran que son verdaderos seguidores de Cristo

Pero cuando no aman… bueno ¿qué demuestra esto?

Preguntas para la refl exión personal o en grupo
1) ¿Qué historias bíblicas podrías usar que ilustren el tema del amor?

2) ¿Qué ejemplos de tu propia historia o contexto ilustran el poder del 
amor como evidencia de la verdad del evangelio (por ejemplo, la 
reconciliación entre enemigos)?
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3) Si tuvieras que predicar o enseñar sobre el amor como el fruto del 
Espíritu de Dios, ¿qué tipo de reacción esperarías en tu iglesia o 
comunidad? ¿Que evidencia hay, ya sea de la presencia o la ausencia 
de tal amor?
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